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Nadieignora el hecho de que los movimientos de emancipación de la mayor parte 
de la América de lengua española estuvieron estrechamente unidos a un conjunto de 
circunstancias generales, entre las cuales destaca la especial coyuntura que vivió Espaila, 
desde 1808, en su guerra de independencia provocada por la invasión napole6nica. Fueron 
igualmente imponantes las luchas que, una vez restaurada la monarqyía borbónica, se 
entablaron simultáneamente tanto en América como en la Penfnsula. No son &ios los 
problemas de los que se va a tratar aqui; la intención es hacer una serie de planteamientos 
que se refieren a un penodo anterior, considerado preparatorio del desgajamiento del 
imperio español y que coincide con el triste reinado de Carlos IV. En 61 se. dio una pérdida 
de cohesión, muy exidente en lo económico, entre España y sus colonias ultramarinas. 

El colofón de esta eiapa fue la crisis de extraordinaria magnitud que sufrió la Corona 
en 1808, se6alada como uno de los hitos fundamentales en el proceso de desaparición del 
antiguo r6gimen español. No cabe duda de que esta crisis tuvo una larga gestación que 
hunde profundamente sus raíces en el siglo mi. Pero sobre ella actuó como revulsivo el 
impacto tremendo que ejerció la Revolución Francesa y la secuela de convulsiones que 
desencadenó en toda Europa y los temtorios ligados a ella. Se está muy lejos de pretender 
que el movimiento revolucionario franc& sea un fenómeno primigenio y por sí solo 
desencadenantedeprocesos.Porelcontrario,comosehainsistidotantasveces,espreciso 

41 



IZAPAMPA 

verlo en el marco de una etapa de decisivas traitsfor- 
m a c i m ,  entre las cuales se ubica ultd Sccusneia de 

cas que tuvieron su comienzo en la 
tadoc Unidos y su fmal en la de la 

mayor parte de América Latina. Pero en esa cadena, la 
Revoiuci6n Francesa fue uno de los eslabones más im- 
portantes y, como todos los de sus mismas propor- 
ciones, capaz a su vez de motivar reacciones &n m61- 
tiples sentides. 

Para el Estado espaiíol la conjunción de dos fac- 
tores fue particularmente nociva y le origin6 una espe- 
cial fragiüdad. Uno de eilos fue justamente el carácter 
vulnerable de las relaciones entre las diversas paries del 
imperio, entre meir6poli y colonias. El contacto ma- 
rítimo, tan importante para la primera, podía ser pertur- 
bado e inchiso interrumpido siempre que se tuviera 
como enemigo a una potencia con la capacidad naval 
para hawrlo, como sucedió. El otro factor fue la grave 
crisis económica que se soport6 en la Penúlsula cfara- 
mente desde 1789. Nadal cansidera que el cambio de la 

anterior a d  en mWad en 1784,  und do usa epi- 
demia de terCiirnas produjo el inicio del dsequillibtio en 
el pn>ceso de crenaiento demogMco? También la 
infkión, uw de los elementos protagonizadures del 
periodo, tuvo su o#¡gcn en el reinado anterior, pero para 
convertbeen ates a- en aigo verdaderemenbe grave 
al combiname con ks dificultades comerciales y la Ile- 
gada de maalegawncanos, lo cual motiv6 la puesta en 
circulacibn de abriadante papeimoneda y la necesidad 
de recurrir al endeudamiento. Desde 1789 se suce- 
dieron las malas rosechas, con su secuela de problemas: 
carencias de shaatccinticnto, eievaci6n de precios, aca- 
paramitnto, e q e u i h i ó n  y manifestaciones de protesta 
pepukr como el mtín de Bnrceiona y otros movimien- 
tos! Les crisis de suberistencS y las epidemias tuvieron 

coyuntura que cpT&ctBN6 ai periodo inmedlatamen te 
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etectos de mortandad extraordinana. Las segundas to- 
marL1q un siniestro cariz en Andalucfa en los primeros 
aiios del siglo XIX: la pérdida de poblaci6n alcanzó el 
12% en Cádiz, el 19% en Sevilla y más del 30% en 
Jerez? 

La incendiaria situación internacional no permitía 
hacer frente a la difícil situaci6n interna con plenitud de 
recursos. Antes bien, el estado de guerra en el que 
España estuvo inmersa desde 1793 hasta 1814 obligó a 
disponer para tal objeto de fondos que hubieran sido 
necesarios para otras finalidades. Fueron además las 
guerras la causa inmediata de la dislocación y a veces de 
la intempcibn total del comercio atlántico, de la pérdida 
de cohesióndel imperio y del abandono, o al menos del 
debilitamiento importante de muchos programas de re- 
formas. Era notorio igualmente queesta vezno se trataba 
de contiendas similares a las pasadas. A los efectos 
~ 1 0 ~ 0 s  y graves de las tradicionales, las del momento 
unían el imperativo de actuar en variados campos, por 
tratese de fenómenos relacionados con el proceso re- 
voiucionario, origen de una verdadera lucha propagan- 
dística en ambas direcciones. Una carga ideológica, for- 
zosamente perturbadors y con repercusiones fuertes al 
enfrentar movimientos proselitistas y expansionistas. La 
Revolución Francesa fue ambas cosas en alto grado. 

Una eminenie novedad la constituyó el d 
tigio en que cay6 la clase polftica española en s 
elevadas esferas, y de manera impactante la propia fami- 
lia real. Sus divisiones y rencillas cuimi~~aron en un 
creciente efecto del impopularidad 
favoritismo hacia Godoy, el hombre 
mayor parte del reinado, y por el a 
medidas estatales. La animadvers 
dujo al motín y de ello fue causa n 
causada por las dificultadw a n  
Éstas, en algún momento, suscitar0 
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buena parte de la población, pero pronto fueron vistas 
como motivadoras de los muchos males que aquejaban 
al país. 

En estos males se reflejaban problemas que no 
eran simplemente fruto de las circunstancias del difkil 
momento histórico, sino que, en realidad, eran el sig,no 
de la descomposición del antiguo régimen, de las defi- 
ciencias de alcance de los programas de reformas idel 
siglo XVIII, de la misma estructura imperial y, final- 
mente, de que el absolutismo espaflol estaba ya enfer- 
mo de muerte, aunque ca acitado todavia para pre- 

adopwdo un aspecto diferente si las circunstancias no 
se hubieran combinado en la forma en que lo hicieron. 
Fue precisamente. el impacto suscitado por la Revo- 
lución Francesa y los avatares del periodo napoleóniico 
los que determinaron el giro más rápido que tomaion 
10s acontecimientos! 

Los hechos que se sudieron en Francia en 1789 
no fueron desde luego bien vistos por las monarquías 
absolutas europeas. Una de las primeras reacciones fue 
la de preservar a sus pafses del contagio revolucionaiio, 
mediante la represión de elementos sospechosos de :ser 
simpatizantes de tal causa y de la prohibición de la 
propaganda considerada subversiva. Fue tal la postura 
del gobierno español que abandon6 muchas posiciones 
ilustradas en lo que Herr llamó "pánico de Floridablün- 
ca". Era éste el famoso ministro que Carlos IV heredó 
de su padre y que organiz6 extremas medidas, tanto 
preventivas como represivas, para evitar que en Espafla 
y en América circnlaran ideas e información sobre: la 
Revolución Francesa. Un endurecimiento gubemamen- 
tal que ha sido estudiado por Herr y por Anes. Se 
manifestó en una limitación drástica de la libertad de 
expresión que llev6 a la censura y hasta a la desaparición 
de penMicos, así como al control de las fronteras para 

sentar serias resistencias. L5 tas, seguramente, habrían 

detener el paso de escritos e incluso de objetos (atam- 
pas, abanicos y otros) que pudieran portar noticias o 
imágenes de la Revolución:' Esta política provoc4 que 
se prohibieran cátedras de derecho natural, derecho pú- 
blico y de gentes: 

Pese a todo, la propaganda entraba al país y a los 
tenitonos ultramarinos. Tenía agentes eficaces como 
eran los vendedores ambulantes y los negociantes fran- 
ceses que residían en Espafla. Éstos, en algunos lugares, 
constituían una importante comunidad como sucedía en 
e1 gran centro mercantil de Cádiz. Las medidas coer- 
citivas que se ejercieron hacia los franceses que vivían 
en el país afectaron no solamente a aquellos a los que se 
sospechaba que eran partidarios de la Revolución sino 
también a los que en calidad de refugiados llegaban 
huyendo de ella. Se hicieron detenciones bajo la acu- 
sación de poseer libros y papeles prohibidos. Se form6 
un censo de extranjeros residentes y transeúntes y se 
exigi6 a los primeros, para autorizarles a permanecer, 
que fueran de religión católica, que jurasen fidelidad al 
rey y que renunciasen a los derechos de su nación de 
origen? Incluso los miembros del clero que escapaban 
de Francia suscitaron recelos. Se procuró apartarlos de 
la población, se les confinó en conventos, sin permitirles 
ejercer funciones de educación, ni predicar ni confesar 
a españoles." 

Pero era difícil, si no imposible, detener totalmente 
la propagación de lo que sucedía en el país vecino. La 
información entraba por múltiples puntos y de formas 
muy variadas. No dejó de ejercer influencias inmediatas 
que han sido plasmadas por Gonzalo h e s .  Menciona 
este autor por ejemplo escritos anónimos, pasqnines 
donde el influjo se ve claramente. Entre los primeros se 
sitúa uno elaborado por trabajadores de la seda enValen- 
cia. Hubo también disturbios que relaciona con la Revo- 
luciónen 1793:eldelaaldeadeBrazatortaseneltérmino 
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de Aimodóvar del ca8ipo y el de Alesama en la Rioja." 
Una compiedon obortsda f\ie la de Jusa plconiell, que 

blicaaa.Eiwza~queenWdadseproproporifpdem- 
car el régimen de Godoy pero p a  implataren &*a 
una m o q u í a  a>astitocioarl Descubierlo, Pimmeil 
fue condenada jw con sus Cóiapticg a una pena de 
cárcel en AniQica Coapiartió awpar en el cum del 
viaje y en VGaaudasc implich en otro goipe frustrado 
contala C o q e n  wmpatUa de Manuel Goail y de José 

la vigiloncia sobre la gente que vivía 
dentro de taa fniatcrss, qwd& peadiclile la cuesti6n 

ha sido a veces eoosKtdAda CMM) una intemna repu- 

w & n  müitrrpa mardesaivariavida de XW 
y de ayudaio a ~£ t i p~nue l  pdcr  a la vicga usanza. Fue 
fuadsai9nsrinwtte la radicrliznuea que condujo a la 

x v ~ l  la haMasUuad0 enaiianzacon FRncip y enI$lea 
a GzaaBlataib. La amisad hacia 
l€auisedelairioPiqmla*~- 

el sigto XWI; era la que hb6s ocwpndo G i i h r  y 
M-Y una 
acción qw PI ppiw inte- 
reses coloatUct)en €mor de be inagieaetntisW esta- 

dwnidenses en su guerra de liberación, para obtener 
la revancha de la humillación del gobierno in@. 

Sin embargo, los hechos desencadenados por la 
Convención eran enormes y eso empujó a la entrada en 
el conflicto, lo ata1 era cohereote desde el punto de vista 
ideot6gico. Las pumeras fases de la guem fueron favo- 
rabb para los contramvolucionarios que efectuaron 
conquistas imporiantes frente a un gobiimo f r e e  
abrumadoporproblemasinternos, pempueprontopydo 
reaccionar y cnar no solamente un ejército fuerte. sino 
un modo nuevo de comportamiento en el campo de 
b a a  que produjo Perpteiidad entre taa tropas de la 
coalición habituadas a los mwim&m de las co&- 
gmiones 1@iuunente diacioehescos De tal m~nera que 
los franceses pssaron claramente a la ofensiva y sus 
victorias fueron enñiando ei á n i ~ ~ o  de iw enemigos. 
También la Mcg6n del 9 Termidar orientó la política 
francesa hacia líneas maS moderadas y ayudó a aplacar 
los sentirnienles hw*. El Estado asppRol inicid las 
neeoUpciancs de paz con Fraocie, la cual se. firm6 en 
j q i o  de 17%. Ambg, gobicmoststabpn intacdgdos en 
ella, puesto que los qnbhnos ' giinebanaleüaiinara 
uoenem~oensus~~fronte~yoblPaiiPnoUasene 
de conceQiones. Entre ellas ia incorporacián de la parte 
espaaok de la isla de Santo Domiaga, cosa que no se 
hiao sin Levantar un sorpredido drsa>ateato en dpnos 
sectonsaiilericanos. 

A partir de entoncm se dio un cambio de alianzas. 
Francia y Espaila to monodan así pues los respectivos 
grupos gubernamentales veían a Grsn Bm(ilap como el 
enemigo psjncipal. Era la gran a&i9wua del impcrio 
españoi, por su capacidad de inten-q@rWm, bloquear 
puertos y practicar eicontrabando a acalaconsidcnibie. 
Francia tenía uti razón poderaw para querer el acuerdo 
con su vecina: la flota tspsibla era en t om  la tercera 
de Europa en nbmem de embarcaciones y callones. MI0 
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ligeramente la francesa se situaba por encima de ella y 
entre ambas igualabanalcoloso inglk.'3Pero la realidad 
demostr6 muy pronto io equivocado de esos &culos. 
Ciertamente que los diferentes gobiernos españoles, de 
manera notable desde. mediados del siglo xvm, habían 
hecho un esfueno considenbie para aumentar la marina 
de guerra y mercante. Los resultados numéricos estaban 
a la vista, pero la calidad de barcos y tripulaciones no era 
buena. Muchas naves estaban ya viejas y en conjunto 
anticuadas..No se habían renovado procesos de cons- 
tnicción y tacticas de. guerra naval, en parte porque la 
tecnología que se usaba estaba atrasada y también por- 
que esta deficiencia no se pudo superar mediante una 
cooperación con Inglaterra, el país que tenía a la sazón 
mayores adelantos en la materia. Como dice Domínpez 
Ortiz, los abundantes conflictos que se mantuvieron con 
ella a lo largo del siglo xvm4 habían provocado que el 
desfasamiento se acentuara. 

Teniendo en cuenta esto, más la pésima situación 
económica, la fragilidad del contacto marítimo con 
América y la necesidad que de las colonias se tenía, lo 
más cuerdo en apariencia hubiera sido permanecer lieu- 
trales. Sin embargo, tal cosa no parecía posible para una 
monarquía de la época y mncretamente la española. Por 
las propias dimensiones de sus dominios no podía jugar 
a permanecer entre dos aguas pues era la forma más 
rápida de ahogarse, ya que no tenía la capacidad de 
enfrentar sola a Gran Bretaña. Los pactos de familia que 
se úrmaron en el siglo m, opina Anas, habían sido la 
forma más eficaz, no de vencer aquélla, pero sí al menos 
de reducir las presiones Te ejercía contra las posesiones 
de la Corona española. Si España hubiera entonces 
sido lo que despuk fue, un territorio pequeño y relativa- 
mente pobre, presumiblemente no hubiera recibido im- 
pedimentos para permanecer neutnil, pero su propia 
característica imperial determinaba que se aliara con uno 

o con otro para su defensa o su expansión. Por otra parte, 
era muy evidente en aquellos momentos que los rasgos 
de la polftica exterior francesa eran hiertemente agre- 
sivos. Conforme la estrella del protagonista principal del 
drama, Napolehn, fue ascendiendo, tanto más clara, 
evidente y tremenda se perfiló tal tendencia. No se trata 
aquí de reivindicar a ninguna figura, pero el denostado 
Gcdoy se refirió a ello en sus memorias, cuando escribió 
una frase en la que no dejaba de tener razón: 

España. entre (odas las naciones vccinas de Francia, hie 
la dnica que duró quin= allos mnsccutivos de sacudidas vio- 
lenias, mieniras que las imperios y los mina se veían tr&sfor- 
nados, conmovidos hasta sus cimicnios, mutiladas sus 
provincias. 5pa1ia. digo, hie la dnica que me manNvo en pie, 
conservando sus príncipes legitimos, su religi6n. leyes. co8- 
iumbrcs y la mmplcta paresi6n de sus vasta dominios en 
ambos hemisferios." 
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Fue por lo tanto la fuerza de la tradici6n en política 
exterior y la amenaza brit6nica, siempre scaiida como 
presente, lo que liev6 a la fuma del tratado de San 
Ildefomen 17%. Porélsercgnsóalaviejaabmacon 
Francia pese a que conllevpba la inmedistp entrada en 
guerra contra el gobierno ingiés. Inmectiatame nte se 
produjo un duro acoetewmicnto que h e  a la vez con- 
secuencia y advefiewa ’ :enfebren>delatbsiguiantese 
dio la batalla del cabo San Vicente, en la cual quedó 
demostrada4a deficiente calidad de la armada española 
frente a la ingiesa. Fue un ensayo geneíat de lo que poco 
más tarde se& TraWgar con más contundentes resul- 
tados. Pero no qued6 ahf la situaci6n, en una simple 
denulamilitar, sino que repercutiben un ahondamiento 
del makstar de la opinión pública hacia el gobierno de 
Carlos W, cuyo favorito Gosoy em dembdo. Supuso 
igualmente un hecho gravfsimo que fue la ruptura de las 
comunicaciones entre España y América. 

Éste fue el primer enfrentamiento bélico de los dos 
que se mantuvieron contra Gran Bretafia desde ese año 
hasta 1808. Los efectos que caus6 la dislocación del 
tráfico atUIatico se wxmbimn y Pscslamn un serio 
golpe a mu&s sectom de m ~ ~ :  industriales ca- 
talanes, comercisgbes gadíuinos y otros exportadores. 
Los espa&&s fuem suplaa(adaien el comercio ame- 
ricano por emaajerw y Arntrica vivió una independen- 
cia ecnMfs de liecbo, si no total, io bastante amplia 
como paraque f w a  uaaprucbp iRwpsan ley fehaciente 
de que podfa pwwe sin la tuteia de su lejatra metr6poli. 
Tal como JefiaDó Hamnet, dieha siluaci6n supuso el 
obligado siuwdo~a del pi”Yect0 bartdaico de co:yertir 
a España en k meudpoti 8u>noIpic;a del imperio. 

Durante el si& XVHI bbIa sido eatable el cre- 
cimientoecoebmico de EsptKa, en el p e  el %tad0 tuvo 
un considerabie papi isxpsises. So coinbiniri.on planes 
de desarrollo peninsular y de explotaci6n colonial, tm- 
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tando de sustituir en el mercado americano las impor- 
taciones de artículos procedentes de otras partes de 
Europa por manufacturas españolas. Se obtuvo un éxito 
parcial pero importante. Las g u e m  impusieron medi- 
diis que darían al traste con los proyectos. En noviembre 
de 1797 se autorizb a los países neutdes, es decir los 
que no famuibrui parte de la coaki6n con- Francia, a 
que cDmerclaran con las posesiones UttntmSrinaS de 
manera directa. Esta política se mantuvo de manera 
intermitente. hrd señala las dificultades de conocer con 
exactitud los periodos en los cuales este iMco estuvo 
permitido. Dice qne así ocurri6 entre el 18 de noviembre 
de 1787 y el 20deabril de 1799, delU)de myode 1801 
hasta tinales del mismo aAo, duratg algunos meses de 
1805 y en los dos años siguientes. 

La soluci6n al problema era enrevesada pues el 
corte de las comunicaciones se mantuvo durante las dos 
guerras y s610 se restablecieron entre 1802 y 1803, 
aprovechando el periodo de la tregua. Cualquier medida 
que se tomara era perjudiciai para los intereses de los 
negociantes españoles y no paliaba el inconveniente real 
de la situacidn que era la sustitwi6n de &tos en el 
comercio americano y los nuevos lazos de ciientelismo 
mercantil que se anudaban. Así lo marca Izard cuando 
dice: 

Es indudable que esie comemi0 ae4 nuevas redes de 
fráfico y nuevos hábito8 wmcrciales, de los que m í a  diücil 
dcspnndnsc cuando las autoridades ptendicscn restablecer 
el viejo sisiema dol mw>opolio mctmpoiitaao ’ . La suspensión 
del mmereio con mut<alcs dabe lugar,  me%^, a la 
expansih del wnimbando, minims que su permanencia 
debilitaba las ya relajados vínculcs con la metrópoü.“ 

Los ganadores de la situaci6n fueron los criollos, 
los comerciantes de los paises neutrales y sobre todo los 
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Estados Unidos. Para este país se produjo una coyuntula 
beneficiosa para introducirse en las colonias espaflolas. 
Cuando el estado de guerra fue empeorando en toda 
Europa y llegó a generalizarse desde 1811, se encori- 
traron con el horizonte prScticamente libre de com- 
petidores y de esta manera pudieron convertirse en mo- 
nopoiistas.20 

Uno de los sectores peninsulares de exportació'n 
más afectados por la intempción del comercio ameri- 
cano fueron las manufacturas catalanas del algodón, ya 
que la demanda principal de ellas se encontraba en 
América?' Catalufla había experimentado un imp0.r- 
tante impulso industrial en el siglo Xvm. Para finales de 
la centuria comenzaba un proceso de revolución in- 
dustrial que reflejaba su augeP Presumiblemente ir1 
optimismo de una situación floreciente había Uevado a 
aumentar la producción y esto mismo produjo que las 
consecuencias de estas guerras la daflaran senamentie. 
Hubo carencias en el abastecimiento de materia prim;a, 
creció el desempleo y el ritmo de la producción tuvo que 
disminuir al mismo tiempo que los volúmenes de ex- 
portación sufrían un drástico retroceso: en 1797 un 85% 
con respecto a las cifras del aflo anterior y un 50% e:n 
relación con el primer aflo de comercio libre. 

Y en el trascurso de los afios sigukntes hasta la firma iic 
la Paz de Amiens (1802), las relaciones del puerto de Rarceloiia 
c o n  las donias  quedaron lotalmente internimpidas. no IC- 

gislrándmc en cuas la salida de una sola cmbamci6n uin 
destino a aquellas posrFiones." 

Si los resultados fueron malos en general, para 
Cadiz fueron peores, ya que el extraordinario esplendor 
gozado por el puerto y la ciudad reposaba primero en 
el hecho de haber sido la sede del monopolio del 
comercio con América en el siglo XVIII. Luego, cuando 

la auturización del tráfico colonial se extendió a otros 
puertos espafloles, Cádiz, en lugar de decaer, expe- 
rimentó por el contrario un notable incremento en sus 
exportaciones. Según las cifras de García Baquero, de 
1778 a 1788 este aumento alcanzó el 420%. El apogeo 
del comercio gaditano tuvo lugar precisamente entre 
1778 y 17% y fue claramentetruncado por el inicio de 
las guerras contra Gran Bretafla, cuando comenzaron 
las crisis sociales que se ligaron a aquélla y que pro- 
vocaron la ruina del puerto. 

Hasta entonces, y desde 1717, Cádiz había sido el 
principal exportador de géneros europeos a América y 
el principal distribuidor de mercancías americanas hacia 
Espafla y hacia Europa.24 La ciudad se convirtió en un 
activo centro cosmopolita al atraer negociantes de va- 
riada procedencia y al aúanzarse una burguesía local 
inquieta y en contacto con diferentes formas del pen- 
samiento europeo, lo cual explica en parte el desta- 
cadísimo papel que jugó en laplítica espaflola desde la 
reunión de las Cortes en ella. Pero desde el punto de 
vista de lo que era su principal actividad económica, las 
guerras, el contrabando, una perniciosa política fiscal y 
la cercanía del enclavebritánico de Gibraltar supusieron 
un serio descalabro para el puerto en estos aflos.% 

En abril de 1797 comenzó el bloqueo de Cádiz por 
24 buques de guerra ingleses al mando de Nelson. La 
importancia del puerto fue precisamente lo que motivó 
que fuera el centro de interés de los británicos. El volu- 
men del comercio se redujo desde ese mismo aflo y 
comenzó entonces la serie de oscilaciones que ha es- 
tudiado Garcia Baquero. Indica este autor que el movi- 
miento comercial gaditano aparecfa entonces práctica- 
mente paralizado. Las exportaciones, que sumaban más 
de 200 millones de reales de vellón en los años ante- 
riores, pasaron en 1797 a situarse alrededor de cinco 
millones. De la misma manera el número de embar- 
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inskzteep URidoB. 
de. la pmeacis de los Estados 

En cuanto a cadi las guerras del reinado de 
Carlos IV fueron el inicio de un periodo en el que se 
combinaronéstas, el proceso dela luchaespañolacontra 
la invasión de las tropas napoleónicas y el de la inde- 
pendencia de la mayor parte de las colonias, para dar 
como resultado su decadencia comercial."' La importan- 
cia de la primera fase del desgajamiento del contacto 
mercantil con América la seilaia de este modo García 
&quem:= 

LAS perms marítimas que SC&IVO Carlai iV contra esa 
eierna rival de los mam que fue inglaierm, tuvieron mmo 
multado I8 intem@n de las rciacioaís a m c d s  con las 
colmias y la dstnioiiái del poderío naval español. La in- 
femipcíón~tr0fcotra~comomnscnienoiaquc,~aPCBU- 
ratel abPslccimicntodeaq~lmdominioa,elgobiernoespa~ol 
se vbsc obligado a abrir los puerbs mlonlafes al comercio de 
los países extranjems. De esta forma sc puso fin al sistema 
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La situaci6n económica interna de España era gra- 
ve además por otras causas y fue empeorando. Antes de 
que sucediera el desastre naval de Trahlgar, otras 
catástrofes no menos impomntes sucedieron en el pafs: 
las epidemias que se han seflalado y una sene de malas 
cosechas. Las crisis de 1803 a 1805 tuvieron duros 
efectos en el interior de la Peninsula, donde provocaron 
gran mortandad y al decir de Gonzalo Anes fueron una 
pruebadequelosavanquese habfan hechoenelsiglo 
mn en cuanto a la racionalizaci6n y la meiora de las 
comunicaciones fueron modestos.a 

Las finanzas estatales también mostraban un pé- 
simo aspecto. El colapso de las relaciones con América 
hada que fallasen los fondos que enviaban los virrei- 
natos, de la misma manera que el descenso del volumen 
del tráfico mercantil provocaba una disminuci6n de los 
ingresos procedentes de ia vía arancelaria. Agobiado el 
Tesoro por los gastos militares, se repitieron las emi- 
siones de papel de Estado, asf como se tomaron otras 
medidas gubernamentales. Pero nada pudo evitar que el 
poder público tuviera que recurrir al empréstito, en el 
marco de una grave infiaci6n del papel moneda cge 
afectó a los trabajadores asalariados de las ciudades. 

En España el cúmulo de calamidades que se su- 
frfan motivaba una creciente aversi6n hacia las penas  
y &a se convini6 en una igualmente progresiva im- 
taci6~1 contra Godoy. Se le achacaba ser el principal 
causante de la polftica exterior que llevaría al país a la 
ruina. Esto supuso el final de los proyectos de desamilar 
el pafs dentro de su órbita imperial. Pem Richard Herr 
contesta la culpabilidad del hombre fuerte del gobierno 
y nos remite a causas más profundas? 

Muchos btstOnadorcS c0ciánu)B y postcrions han vkIa 
en la guerra conira Inglaterra el e m  capital de Godoy. caw 
de 18 mina de Erpaña. Pen> Inglaterra tcnh que emplear todos 
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La m&Wi fue que los condas pdbüecs exbausfos, 
ia infki611, las ctisis agdcolss, etc, c o m p l a n  una 
delicada sihiacibn. CoBocador de eUa y de las con- 
secuenciesdel eafreatamiento con Oran Bnt9aa, que se 
estaban ppuando en parte en el perkxiode tregua, el 
gobierno se resistió a entrar de niievo en .pena cuaW 
la poWca fra- asf io wpzría. Las plr?sioncs de 
Napdeon y lasde k>s ingkses se Bioiwon rasaoteaibes. 
El primero eckmmdo el pago de una fuate suma, los 
segundarapmsandobarcw de iaanedp yde ia marina 
mercante eapa#oia. Las tensiones dentm de la propia 
clase pnütlai se a@xi&ban y elto a-taba a6n más 
la deb#lidsd del gobhno y ia inci pan se@ 
una pothtca extarior autónoma. En 1804 se hizo la 
d e - c l a d n  de &pew y el 25 de octubre de 1805 sedb 
la batalla de Traealgar. Pam Napoleón no fue a@ tan 
grave en lo inmediato, si bien las consecimdas serían 
funestas un p más tarde. Era el momento de sus 
grandes victorias en la continente.36 Para el gobierno 
español tuvo una honda repusi6n y sigaiñFb un nue- 
vo bloqueo de su comercio colonial, satvo breves inter- 
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valos. Los multados fueron parecidos a los de la guerra 
de 1796-1801 pero oon efectos acnsmiaivos: suspen- 
sión de la llegada de metales am-, inIempción 
de las exportaciones de productos cafalans, quiebra de 
muchas fimas mercantiles gadifanas, mema impor- 
tante de los efectivas de l a d n a  espailoia que ocasionó 
una mayor fragilidad de sus buques €rente a diférentes 
enemigos. En breve, como dice DomtagueZ 0% se dio 
una ruptura casi detinitiva entre Espafia y k6rica: la 
posterior emancipación de la mayor park de las colonias 
no hizo m&s que confirmar un hecho consumado. 37 

Finalmente el gobierno fue un títere en manos de 
intereses contrarios, un títere consciente de su situación 
e initado por &a, pero incapaz de resolver un cambio. 
Las intrigas de palacio llegaron a límites insospechados 
e inauditos en la historia moderna de Espafla. Ya no se 
trataba de rencillas ni de pugnas entre bandos de golillas 
y aragoneses, sino de algo que incidiría muy agriamente 
en la mentalidad popular y eran las conjuras y los golpes 
dentro de la misma familia real. Los hechos de El Es- 
corial en octubre de 1807 supusieron un triunfo del 
partido de & d o y  pero tambien fueron un escándalo de 
propomiones netamente majestuosas. El motín de Aran- 
juez,  en mano de 1808, fue ya la perra abierta entre 

e Carlos IV. En 
ese momento el 

Napoleón. Pero los reyes de Espaíia no buscaron refugio 
en América cano los de Portugal, sino que abandonaron 
l a a r t e  para asistir en Bayona asu deñnitiva abdicación, 
a la teórica entronización deotro soberano y al inicio de 
la llamarada popular que lo impedirla. 

Antelaineptituddelosrepresentantesdelamonar- 
quía no es de extraflar que fuera el pueblo el que tomara 
el relevo en 1808 y se convirtiera en el protagonista 
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principal de la defensa interna frente al ejército invasor. 
ia guerra de independencia fue un triunfo del aliento 
nacional en España, al mismo tiempo que en América 
suscitaba condicionamientos propicios para el estallido 
de luchas patriotas, que aún recorrerían un buen camino 
hasta la victoria. ia contienda contra el ocupante extian- 
jero en EspaAa, tantas veces relacionada con la primera 
fase de los movimientos de emancipación al otro lado 
del Atlántico, no fue sino consecuencia de un cúmulo de 
factores que se combinaron en un periodo crucial de la 
historia de Occidente. Muchas interpretaciones win- 
ciden en se€talar a la secuela de guerras, desencadenada 
por la Revolución Francesa y en la que el Estado español 
se vio envuelto, como una de las causas más importantes 
de un proceso doble: aquel que en el interior de España 
condujo a una gravísima crisis económica y descalabro 
total de la vieja clase gobernante y que, en el conjunto 
del imperio, provocd una separación de facto que, si bien 
temporal, fue algo asícomo un ensayo de lo que después 
sería el definitivo desgajamiento de las futuras naciaines 
latinoamericanas. 

El bloqueo naval agravó la crisis económica inter- 
na a nivel general en España. En algunas zonas de alla, 
especialmente ligadas al tráfico colonial, como Cataluña 
y parte de Andalucía, las consecuencias fueron aún de 
mayor consideración. El corte de relaciones con Ultra- 
mar produjo un brusco freno, y un retroceso, a la pros- 
peridad que en el periodo inmediatamente anterior se 
.abía vivido, gracias a los vientos favorables que sopla- 

ban en el conjunto del comercio atlántico. En forma 
visible, Cádiz, precisamente por tratarse del mayor em- 
porio peninsular en este ramo de la economía y por deber 
su apogeo a su posición preponderante en él, comenz6 
a experimentar una decadencia de la que ya no podría 
recuperarse en modo firme y estable. Ai mismo tiempo, 
los territorios americanos no tenían que esforzarse de- 

masiado para encontrar una clientela mercantil que sus- 
tituyera a la metropolitana y poder así anudar lazos más 
diversos en la práctica de una real autonomía. Era el fin 
del sueño dieciochesco de los políticos españoles. 
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